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El p re se n te  srliculo hn sido reproducido en "Van­
guardia", órgano del Comisariado genera l de guerra 
a l servicio del ejército  de l p ueb lo , en e l núm ero  del 
22  de m arzo.

i .
A hem os sobrepasado la  época, iiii tan to  cómica, de nuestra  l’or- 
nnación. Aquellas clases de la  Ciudad U n iversitaria , donde todos 

. . '  e ran  aprendices, han dado al E jérc ito  P opu lar m ás de m il m oto­
ris tas  capaces de todos los sacrificios y  se te n ta  de ellos han  dejado sus huesos en 
las cunetas de las c a rre te ra s  avanzadas sobre el enemigo, en la s  ra s tro je ra s , en las 
c an ic a s , por donde su valor los llevó a  cum plir el duro  deber.

jC am aradas! Tenem os que saber h o n ra r nuestros m uertos; tenem os que hacer 
honor a  n u e s tra  h istoria . Que el recuerdo de M ontesinos, de Ensebio, del N egus, de 
uav ila , B run  y tan to s  o tros no se adorm ezca nunca en nuestro  corazón y  en nuestro

cam ino de la  superación. Hem os logrado m ucho; NOS FALTA 
MUCHISIMO PO R  CONSEGUIR.
I hemos logrado e stá  en el recuerdo de todos y en la  consideración con que
los M andos superiores del naciente E jérc ito  P opu lar nos tra ta n . P ero  es deber del 
Com isario recordar a  todos que no hem os logrado, ni mucho menos, la iierfección. 
lo rq u e  ella no podrá ser n u estra  m ien tras  TODOS Y CADA UNO de nosotros no 
hayam os com prendido estas  cosas:

g a s o l i n a  e s  o r o  l i q u i d o  q u e  n o  p o d e m o s  q u e m a r  p o u
Y NO E S  N U ESTR A : E S  D EL GOBIERNO, ES D E TODOS LOS ES-
q u i e n e s  n o  t e n e m o s  d e r e c h o  a  e s t a f a r  m a l g a s t a n d o

ESE ORO LIQUIDO. ¿H an  comprendido esto  todos nuestros hom bres?

MOTOS SON DEL ESTADO, DEL GOBIERNO, Y, POR TANTO, DE 
TODOS LOS ESPA Ñ O LES. No podemos hacer de ellas lo que nos venga en gana- 
no e s tán  a  nuestro  servicio PA RTICU I.A R. Son un depósito que debemos vigilar, 
cuidar, en g rasa r y  a ten d er am orosam ente, porque cada una de ellas vale muchos 
m illares de ¡>esetas, y  p a ra  com prar o tra s  hemos de m andar ORO al E x tran jero , 
que es em pobrecernos iiau latinam ente y debilitarnos p a ra  la  lucha. ¿Com prenden 
esto  todos los com pañeros?

ESTR A  t r e m e n d a  l u c h a  d e  LIBERACIO N  Y DE IN ­
D EPEN D EN CIA , NO SE PU E D E GANAR SOLAM ENTE CON BALAS: HACE 
FA LTA  CONSCIENCIA, CONOCIM IENTO PLEN O  DEL PO R  QUÉ Y PARA OUÉ
Y CONTRA Q UIÉN LUCHAMOS. ¿S aben  esto  todos los com pañeros de la  B rig ad a?  
E s un deber tan to  la  instrucción m ilita r como la  política, la  que nos da  el conoci­
m iento de nuestro  g ran  destino, de nuestro  duro HOY y  de nuestro  g ran  MAÑANA.
Y ese conocim iento fo r ja rá  en cada uno la  sufiente en tereza  p a ra  a fro n ta r  todos los

 ̂ privaciones, porque d euna consciencia to ta l se desprende esto : E L  18 DE 
JU LIO  PERD IM O S LA VIDA, AL NO ACATAR A  LOS M ILITA R ES SUBLEVA­
DOS. PA RA  REVOCAR ESA  SEN TEN C IA  PRECISAM OS GANAR LA GUERRA...

¡C am aradas, com pañeros todos! E l Com isariado de nu estra  B rigada os a lien ta  en 
el cam ino del sacrificio y  del cum plim iento; pero os reclam a u n a  m ayor atención, 
cada día superada, hacía todos los g randes problem as y  PEQ UEÑ O S PROBLEM AS 
que tiendan a  econom izar el dinero de nuestro  g ran  Gobierno de la victoria... Ni ga­
solina, ni luz, ni papel, ni m ateria l, N I TIEM PO  podemos desp ilfarra r, porque todo 
ello es munición de guerra . Y NO E S  NUESTRO.

Y m ucho m enos podemos desp ilfa rra r n u estra  salud, n u es tra  v italidad, ocasio- 
nando ba jas  por enferm edades evitables. Quien ta l hace no m erece el títu lo  de sol­
dado del pueblo. ¡A horrar! E sa es la  consigna. ¡A prender! E sa  es o tra  consigna; 
aunque solo sea una  cosa pequeña o grande, h ay  que ap render algo  todos los días. 
E n  n u estra  B rigada  sobran medios p a ra  ello. ¿Cum plen todos los com pañeros estas  
dos consignas de g u e rra?

M E N E N D E Z
Comisario.
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A q u e l l o s  h é r o e s  de  ayer . . .
Hoy, cuando tenemos forjada una disciplina inspirada en el 

Frente Popular, una capacitación que nos permite conocer el por'- 
qué luchamos, una experiencia guerrera que guarde mejor nues­
tras vidas, una práctica del dominio de la máquina que nos haga 
caminar más seguros, unas prendas para combatir la inclemencia 
del tiempo y, sobre todo, un prestigio de combatientes ganado a 
fuerza de no regatear ningún sacrificio, debemos volver la vista 

■ al horizonte, ya lejano, donde cayeron los primeros compañeros 
de nuestra Brigada.

Nuestra historia se llena de páginas gloriosas, y atendemos más 
a escribir la del mañana que a leer en la experiencia del pasado. 
Sin embargo, nosotros, con los dedos del recuerdo queremos ir pa­
sando hacia atrás, y una a una, las hojas de nuestra historia, llenas 
de peso glorioso, hasta llegar a la primera, sepultada por el tiempo, 
que en la guerra camina veloz y borra los contornos de los hechos.

AQUELLOS HEROES D E A Y E R ... llegaron a las llanuras 
toledanas a recibir el bautismo de fuego de nuestra Brigada, cor­
tando el paso a la marcha triunfal del fascismo.

AQUELLOS HEROES DE A Y E R ... salieron de nuestro cuar­
tel con una preparación escasa y precipitada, sostenidos en sus 
máquinas por la voluntad de luchar, y lucharon en Olías, en Bar­
gas y en Toledo, supliendo toda la falta de medios y de prepara­
ción con un mayor coraje y espíritu de sacrificio. Llevaron partes 
por carreteras batidas, rompieron lineas, aguantaron como prime­
ros protagonistas aquella resistencia heroica de Olías-Bargas, que 
algún día se sabrá la importancia que tuvo en nuestra futura vic­
toria.

D e aquellos hombres primeros que salieron de nuestro cuartel 
muchos no regresaron; quedaron tumbados entre el amplio cielo 
y las inmensas rastrojeras toledanas; otros conservan en el cuerpo 
la señal del beso de las balas y la metralla, y los menos regre­
saron con su cuerpo limpio de las señales de la guerra.

Muertos unos, vivos otros, todos los héroes de ayer, deben 
vivir en la memoria de nuestros motoristas para que su sacrificio 
vigile sus conductas.

Ahora que nuestros hombres sienten el calor del pueblo y de 
todas las esferas oficiales deben recordar a los que cayeron para 
poner los cimientos de esta realidad que hoy es nuestra Motori­
zada. Recordadles para la superación constante en la conducta que 
ellos firmaron con sus actos y muerte heroica.

VEL/Í lA N E T T I
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S I L E N C I O
Nuestros motoristas viven y trabajan por los 

lugares donde se desarrollan los hilos de las 
operaciones. Ellos las trasladan, en cuanto nacen 
las órdenes del día, a todos los frentes. Por eso 
conocen lugares y puestos que el enemigo busca 
codiciosamente.

C ALLAD  SIEM PRE. Toda desconfianza es 
poca, al camarada y al jefe leal nunca le mo­
lestará tu silencio.

En nuestras filas existe una organización bien 
montada que sabotea nuestras operaciones. Una 
potente organización de espionaje dirigida por 
técnicos alemanes.

SILENCIO SIEM PRE, motorizado. El es­
pionaje y la traición ven en tí la mejor presa y 
te siguen disfrazados de la manera más revolu­
cionaria, más leal, más amiga.

Motorista: D E SC O N FIA  Y  CALLA.

S I L E N C I O
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“ L a  seguridad  de l friun ío  nos la da 

el propósito  in q u eb ran tab le  de o b te ­

nerlo . N uestra  gente cede ante  lo in ­

co n te n ib le , ag u ard an d o  el desquite  y 

con él la v icto ria  en b ien de to d o s.”

(NEGRIN)
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en la brevedad de este folleto, en sus pocas 
lincas, con la concisión y  la claridad que el 
hecho de la guerra requiere, va en toda su 
pureza la gran razón de PO R QUE L U ­
C H AM O S Y  LU C H A R E M O S H A S T A  
E L  U LTIM O  SO LD AD O  Y  E L  U L T I­
MO P R O Y E C T IL ...

Quien lo ha expuesto de modo tan senci­
llo y amplio, que llega a la comprensión de 
todos, es el presidente del Gobierno de la 
República, doctor Negrífi, ministro al mis­
mo tiempo de la Defensa Nacional, repre^- 
sentante legitimo en el Gobierno de nos­
otros los soldados del Ejército Popular.

La noche del i8  de este mismo mes de 
junio, y desde el micrófono de Unión Ra­
dio, de 'Madrid, su palabra se extendió des­
de el corazón de la ciudad más heroica de 
España y  del Mundo hacia los frentes de 
la libertad y  hacia las naves de las fábricas 
de guerra de toda la nación, de toda la zona 
leal. Hacía tres días solamente que había 
caído en poder del enemigo una plaza le­
vantina: Castellón de la Plana. Y  para dar 
noticia exacta de la situación, para indic'*tr 
que nuestra moral sigue en pie, a prueb a de
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accidentes nacidos de la lucha a muerte que 
sostenemos contra el fascismo invasor, para 
plantear las tareas que a cada español— y  
si, como nosotros, es soldado, con mayor 
motivo— le compete llevar a cabo rápida^ 
mente, se ha dejado oír la vos de nuestro 
Gobierno de la Unión Nacional, por boca 
de su presidente, Juan Negrín.

En letra de imprenta os la acercamos, 
soldados de nuestro Primer Batallón de E n ­
lace del Ejército del Centro. Este folleto 
habéis de guardarlo como si de un parte 
precioso se tratara. Y  cuando, por cualquier 
suceso de la lucha— no olvidéis que en. él se 
nos dice claramente que ha de ser más dura 
y mas rica en episodios— se sienta tocado— si 
se sintiere—vuestro ánimo de héroes, en su 
lectura encontraréis la fuerza suficiente para 
seguir adelante, hasta que E SP A Ñ A  sea, 
¡por fin!, P A R A  L O S  E SP A Ñ O L E S; sin 
cruces gamadas ni puñales italianos sem­
brando de muerte y  oprobio los hermosos 
caminos y  cielo de la Patria...

i

C O M I S A . .  ’> c  

(Comisión da Culfu- 
n  y Trabajo Social) AAyuntamiento de Madrid



D ESD E esfe magnífico

M A D R I D ,
que por dos veces en poco m ás de un siglo ha conquis­
tado^ la capitalidad de los pueblos hispánicos al con­
vertirse en símbolo por la lucha por la independencia 
patria y en contra de la invasión ex tran jera; villa que 
desde su entrada en la H istoria supo parear, en sin­
gular contraste, la jocundidad y  la firmeza; desde este 
Madrid, que hace más de cuatrocientos años se alineó 
en el levantamiento comunero, para destacarse siempre 
con su peculiar gesto de donaire, desdén y  fiereza en 
la repulsa al meteco im pertinente; desde esta ciudad 
incomparable, leve y densa a la vez, crisol donde se 
homogenizan todos los particularism os de los pueblos 
y regiones de nuestra tierra, me dirijo a  la nación es­
pañola para fundam entar ante los combatientes del 
frente y los trabajadores de la retaguardia nuestra 
confianza en el triunfo, que no enervarán reveses pre­
visibles y previstos en una guerra  que, por desgracia, 
aun será larga y pródiga en contrariedades, y  para ex­
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poner ante todos los españoles los fines que justifican 
nuestra perseverancia en la cruenta lucha hasta la vic­
toria, que no por hacerse esperar es menos segura. _ 

Cuando desde este puesto de máxima responsabili­
dad como gobernante he hablado a mis conciudadanos, 
cuidé “ siempre” de hacerlo sin ambage ni afeites re­
tóricos. Machaconamente he insistido desde el primer 
momento en que la guerra sería dura y larga y en que 
sometería a difícil prueba los ánimos más templados. 
Mi convicción sigue siendo la misma. La victoria de­
pende de nuestro tesón, y su logro merece todo sacri­
ficio, pues en ella—oídlo bien—estriba no sólo la in­
dependencia de nuestro suelo, sino quizá la subsisten­
cia de España como nación.

NUNCA HA CONTADO NUESTRO EJERCITO 
CON LOS ELEMENTOS QUE HOY

Hace cuatro meses nos encontrábamos ante una cri­
sis escalofriante de material bélico, merced a la crimi­
nosa política de no intervención, que, favoreciendo a 
nuestros enemigos, no parecía tener otro fin que as­
fixiar a España. Entonces, y a raíz de la caída de Te­
ruel, os aseguraba que contando con el esfuerzo de 
nuestros trabajadores se podría superar el de 
de material que en tan apurado trance nos sit . ,
todavía persiste este predominio del enem •-  ̂i 
debe, en gran parte, sus éxitos. No en vano i co 
sí una industria poderosa que lo provee a g . • : 1 "x 
industria italogermana. Pero ya no nos hal " • c;- 
aquel estado de indefensión que amenazaba •. . -.i-.- 
nos que dejar estrangular, casi inermes.

Nos queda mucho por hacer. Se está ha :*':;; :
hará. Que no se improvisa en pocos meses íi" . .+•
industria de guerra, ni se fabrica en semanas 
tanques y aviones, ni se vencen al galope lu» ~_.
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y tropiezos con que el enemigo—tal vez con la com­
placiente colaboración de algunos y la pusilanimidad 
de otros—obstaculiza nuestro abastecimiento, valién­
dose de un Convenio ominoso que en la práctica re­
presenta la agresión más farisaica que conoce la His­
toria contemporánea contra un país libre y un Gobier­
no legítimo.

Mas es lo cierto que nunca ha contado nuestro Ejér­
cito con medios tan potentes de lucha como los que 
en la actualidad posee y en progresión creciente va 
consiguiendo.

LAS PERSPECTIVAS DE TRIUNFO SON HALA­
GÜEÑAS

Los que pudorosamente encubren su desaliento con 
el disfraz de la reflexión y la crítica.—bien fácil es des­
enmascarar por su tendencioso pesimismo—o susurran 
que en vano intentaremos competir en celeridad de 
esfuerzos con los que alemanes e italianos puedan rea­
lizar, dotados de sus poderosos recursos. Sofisma puro. 
El armamento de un Ejército tiene su límite. De nada 
sirve rebasarlo. Para garantizar la victoria no preci­
samos ni llegar a él. Nos basta con un mínimo indis­
pensable para asegurar la eficiencia necesaria de las 
masas combatientes. Una y cien veces han demostrado 
nuestros soldados que para rechazar victoriosamente 
al enemigo, y hasta para tomar con éxito la iniciativa, 
no precisan la equiparación'de medios materiales.

Ni nos ciegan los progresos hechos ni nos arredra 
el camino a recorrer. Nos basta con saber a ciencia 
cierta que son halagüeñas las perspectivas para lograr 
el armamento preciso de nuestro Ejército y convertirlo 
en el instruviento decisivo de la victoria. ¿El plazo? 
No será largó. Del esfuerzo de todos depende reducir 
su brevedad. Ahorrar tiempo eS' ahorrar sangre.
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En los angustiosos momentos de fines de marzo—de 
los más amargos de mi vida—, cuando el frente y la 
retaguardia parecían derrumbarse, cuando el derrotis­
mo se infiltraba por todos los resquicios, enmiasmaba 
todos los ambientes y amenazaba atrofiar el músculo 
de la guerra, yo tuve confianza en las virtudes heroi­
cas del pueblo español, y a él acudi para decirle la 
verdad escueta, y pedirle—exigirle—el sacrificio y la 
resistencia.

Resistir era, y sigue siendo hoy día, abrir paso a la 
victoria. Cada día de resistencia era, y sigue siendo, 
un nuevo as en nuestro juego, y el pueblo entero res­
pondió a nuestra demanda. Y Cataluña, apretada por 
los invasores, con admirable brío, tensa la voluntad, 
con ánimo decidido y pujante, supo resistir y rivalizar 
en heroísmo con otros pueblos de España. Como sabe 
resistir hoy Levante, donde he percibido, en el ademán 
y en el ambiente, la resolución enérgica de no dejar 
hollar impunemente su suelo y de aplastar al invasor.

CONFIANZA ABSOLUTA EN NUESTRO PUEBLO

Era preciso resistir para reconstruir un frente que 
se había desleído, para rehacer una moral que estaba 
a punto de derrumbarse. El mandato del Gobierno 
fue atendido: el frente se recompuso, la moral se re­
hizo, elevándose a un nivel que nunca se había 
cido. El corte entre Cataluña y el resto de la ' 
leal, que para muchos era el preludio del hundí 
íué acogido por nuestro pueblo y nuestro Ején v 
una serenidad y una entereza que han sido ; 
para todos y desconcertante sorpresa para el <

La falta de confianza en nuestro pueblo, la faUc 
en el triunfo, la falta de entusiasmo por la excelsi- 

tud de nuestra causa, nos colocó entonces al borde de 
la catástrofe.
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No se puede inflamar a un pueblo y llevarlo al má­
ximo sacrificio, voluntaria y plácidamente aceptado, 
si no se confía en él. Y nuestro pueblo español ha dado 
mil veces pruebas de merecer esa confianza cuando 
se ha sabido llegar a lo hondo de su alma.

Ni en la vida ni en la guerra se puede triunfaor sin 
fe. La fe crea y avasalla. No es posible el éxito en la 
lucha si antes de empezar la contienda se está pensan­
do en la derrota y preparando la retirada. Las más 
de las veces, al vencedor lo hace el vencido.

Si no se siente entusiasmo por nuestra causa, fácil 
será desviarse hacia la transigencia y el arreglo, que 
—no nos engañemos—nunca será transacción ni aco­
modo de convivencia, porque el enemigo, el verdadero 
enemigo, no lo quiere así, y al español rebelde no se 
le dejará pactar.

No. Ese es el camino de la capitulación. ¿Y  para 
qué? ¿Para recobrar en la emigración el sosiego per­
dido? Pero ¿y  los millares, los millones de españoles 
que tienen puestas en nuestras manos no sólo su tran­
quilidad y sus esperanzas, sino sus bienes y sus vidas? 
¿Olvidamos cuáles son los métodos de persecución y 
exterminio del nazismo y del fascio ? ¿ Ignoramos lo 
que ha sucedido y está sucediendo en Asturias, y en 
Santander, y en Vasconia? r- I

MIENTRAS HAYA UN PUÑADO DE TIERRA 
NUESTRA SE VENCERA

Los que hayan convivido, aunque sólo sea transito­
riamente, las zozobras del frente; los que con sus pro­
pios ojos hayan visto la penuria en que vive la pobla­
ción civil; los que hayan sentido vergüenza y congoja 
ante las penalidades de mujeres, ancianos y niños ev'a- 
cuados, ¿podrán ligeramente, y en un momento de de­
bilidad, dar por estéril tanta miseria y tanto dolor y
8
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dejar que el sádico espíritu de venganza que anima a 
nuestros enemigos se cebe en una masa inerme e in­
defensa?

Pero ¿y España? ¿Luchamos o no por la indepen­
dencia de España? ¡Ah! Si no fuera así, ni un segun­
do más de guerra, ni una gota más de sangre. No de­
jaríamos que aumenten la angustia y el dolor.

Pero se trata de la existencia de España como país 
libre, y ante eso, el sacrificio no puede tener tasa ni 
medida.

Mientras haya un puñado de tierra nuestra, mien­
tras haj'^a un pecho en que palpite un corazón espa­
ñol, si está en juego el porvenir de nuestra tierra se 
sucumbe o se vence. Y se vencerá.

Un gran alemán—que no era muy ario y a no du­
darlo hoy no sería nazi—, Goethe, dijo: *‘ Lo que he­
redes de tus padres, conquístalo para merecerlo. ” Pues 
bien; yo no reniego ni renuncio a la historia de mi país. 
Hemos heredado una magnífica historia. Con máculas 
y lunares, como todos, sí, pero también con soberbia 
grandeza, como ninguna. Eso obliga a mucho. La His­
toria es un conjunto dinámico del que somos un esla­
bón. Hemos heredado nuestra Historia, no para con­
templarla y conservarla, sino para merecerla, legán­
dola, superada, a la posteridad. Cada generación tiene 
su tarea. No por ser ímproba la nuestra estamos exen­
tos de entregarnos a ella.

Hay, pues, que plantearse con crudeza y 
ños los términos justos de nuestra lucha. Y 
a los que sientan en español, también a los 
más allá de las trincheras.

LA AMBICION SIN FRENO DE LOS 
IMPERIALISTAS

LS

España se devasta y ensangrienta porque la ambi 
ción sin freno de para quienes por definición el dere­
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cho de los pueblos en nada cuenta, posó en ella su 
mirada de rapiña, viendo en nuestra patria una vícti­
ma propicia para su codicia. Una riqueza potencial 
inmensa, una privilegiada situación geográfica, única 
en Europa, fueron alicientes sobrados para maquinar 
la endiablada estratagema que si todos no nos esfor­
zamos en desconyuntar puede poner bochornoso re­
mate a la historia de nuestra tierra.

Nosotros, los españoles, es verdad, les dimos el te­
rreno abonado para sus combinaciones maquiavélicas.

Las luchas intestinas de un pueblo, en el que a tra­
vés de generaciones de mezquina politiquería se había 
entumecido su sentido nacional, permitían envenenar 
la convivencia ciudadana, estimulando extremismos 
bien intencionados de opuestos coloridos, provocando 
con métodos demagógicos a la violencia incontinente, 
debilitando los resortes del Estado, y suscitando recí­
procos recelos entre instituciones vitales de la nación 
y la ciudadanía.

Así se constelaba un clima, en el que la revuelta po­
día parecer una defensa, y el procedimiento medida 
preventiva, y una y otro, defensa y pronunciamiento, 
podían aspirar a presentarse como revoluciones salva­
doras.

LA SEGURIDAD DEL TRIUNFO NOS LA DA 
EL PROPOSITO INQUEBRANTABLE DE OB-

TENERLO

Sobre el triunfo de una facción esperaban asentarse 
una hegemonía militar, política y económica, que no 
era sino el primer hito en un plan bien meditado, pero 
que el pueblo español ha echado por tierra.

rustróse el intento, y lo que se calculó como una 
insurrección tornóse en lucha civil, para convertirse al 
poco tiempo en guerra de invasión.
10
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No os engañéis. Esa es la realidad. ¿No habéis visto 
el plan de escisión e incitación a la violencia urdido 
por italianos y alemanes en un país vecino?

¿No os dicen nada Checoslovaquia, Rumania y el 
Brasil? ¿No os habéis enterado de que la misma im­
pronta la llevan movimicuíos de sedición similates en 
otros países de Euiopa y América?

¿No os habéis percatado de que aunque la finalidad 
inmediata no parezca ia misma, la finalidad remota es 
siempre la de enturbiar el medio en que puedan saciar 
su voracidad los Estados totalitarios?

.¿Creéis que esos alemanes e italianos que destruyen 
nuestras ciudades y tesoros, devastan nuestras rique­
zas, asesinan sin piedad a nuestras mujeres y niños 
— niños y mujeres de España—, creéis que sienten 
apego por nuestra tierra, que profesan simpatía por 
mtestras gentes?

Sí. En el fondo os aprovechan,, pero os desprecian. 
Les falta pátina para entendernos. Les sobra mezquin­
dad para estimarnos. Esta y no otra es la realidad.

PARA SALVAR A ESPAÑA LUCHAMOS Y VEN­
CEREMOS

¿Habríaús de consentir que los que hoy se sien***» 
amos y señores, y consideran hipotecado en su prc e- 
cho nuestro terruño, nos dividan en zonas de infli .eu- 
cia y sean los henefíciarios de la lahor acumulad: de 
nuestros padres y del trabajo que realicen nuc: o* 
hijos?

¿N o veis que nada les importará, si preciso f  re, 
contentar a otros con parte de la presa, desmem sr- 
nos y convertirnos en país de capitulaciones o te ñto- 
rio de mandatos?

¿N o teméis que a medida que se prolonga esta, 
cruenta guerra aumente el riesgo de que el apetito

11
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de todos encuentre temporal desfogue en nuestra des- 
Tenturada España?

Sí. Esos son los términos reales del problema. So­
mos las víctimas de la ambición desmedida de unos 
y de la mediocridad adocenada y la pusilanimidad de 
otros.

Para salvar a España del dominio de aquéllos y de 
la posible expoliación por éstos, luchamos y vence­
remos.

La seguridad del triunfo nos la da el propósito in­
quebrantable de obtenerlo. Nuestra gente cede ante 
lo incontenible, aguardando el desquite; pero no se 
doblega ni declara vencida.

Así pasó en Madrid. Asi ha pasado en Cataluña. 
Así pasa en Levante y Extremadura. Vendrá el des­
quite y con él la victoria, en bien de todos.

SIN UNA ALTA MORAL, NI SE HACE NI SE 
GANA LA GUERRA

Preguntadlo si no a esos estupendos luchadores de 
la 43 División, que después de meses de incansable 
pelea, obligados por la carencia absoluta de proyec­
tiles de artillería, casi sin un cartucho de fusil—otra 
vez la santa “ no intervención”—, se repliegan con 
orden perfecto para incorporarse de nuevo al frente, 
pasando por Francia. Y se repite el plebiscito de la 
31 División, que prueba al mundo, si pruebas le ha­
cen falta, con quién está el pueblo español.

1^ seguridad del triunfo nos la da ol aprendizaje co­
tidiano. El día que trae consigo una lección no es día 
perdido. El quebranto que lleve aparejada alguna en­
señanza no es irreparable. Así vamos aprovechando 
lecciones y enseñanzas y curtiéndonos en encajar des­
gracias.

Hemos aprendido que sin una alta moral, ni se hace
12
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ni se gana la guerra. Y hoy la moral de nuestras tro­
pas y retaguardia—de la que lucha, de la que siente 
nuestra causa, no de la que al principio se vestía de 
extremismo para disimular su encono, y hoy rezonga, 
desde que, garantizada su seguridad personal, puede 
significar su mal humor—, la moral de esa retaguardia, 
que es la inmensa mayoría y la de las tropas, es exce­
lente, a pesar de sus sufrimientos y privaciones.

Sabemos que es preciso intensificar la producción 
de armamento, y nuestras fábricas y talleres trabajan 
como nunca.

SE

lace

AUMENTAREMOS Y PREPARAREMOS NUEVAS 
RESERVAS Y FORTIFICACIONES

Hemos experimentado amargamente lo que significa 
la falta de cuadros de mando -uno de los principales 
motivos de nuestro infortunio— , y con asombrosa ver­
tiginosidad se forman, completan y organizan. Nues­
tras escuelas de clases, oficiales, comisarios y jefes se 
perfeccionan y multiplican.

Tenemos reservas. Las aumentaremos, y les daremos 
una preparación eficiente.

Fortificamos y fortificaremos y potenciaremos en 
ese sentido nuestro esfuerzo, que tendrá que ser titá­
nico.

Hemos aprendido lo que entorpece la conducta de 
la guerra, cuando todo el país está en pie de lucha, l a , 
multiplicidad de mandos. Y a simplificar este problema 
y a adquirir la unidad de dirección necesaria nos de­
dicamos.

Pero, además, España no es un peñón aislado en 
el mundo. Cada día de resistencia es una batalla que 
internacionalmente podemos apuntar a favor de nues­
tra causa. Que la heroicidad de nuestros soldados ha 
dado al traste con cábalas y planes que se urdían a 
nuestra costa. '

13
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HEMOS DADO UN ALTO EJEMPLO DE TENA­
CIDAD Y CORAJE

No está aún maduro el fruto, que no todos los pue­
blos tienen la precocidad del nuestro; pero cuando lo 
recojamos será el mérito a nuestra perseverancia y 
persistencia.

Hemos dado un alto ejemplo de tenacidad y coraje. 
Y había infelices que creían al pueblo español frívolo 
—decían por comoda definición—e indotado de esas 
virtudes.

No saben que en siete siglos de reconquista libramos 
a Europa, decadente entonces, de una vigorosa invasión 
oriental, de la que supimos extraer sus mejores esen­
cias. Ni se dan cuenta de que civilizar a América—pe­
se a ciertas patrañas—con menos afán de explotación 
y lucro que el que otros países han cuidado en tales 
empresas, e imprimirle el sello de una raza y un idio­
ma, mientras en Europa peleábamos duras jornadas, 
no puede ser obra de un pueblo inconsistente.

Ni se han enterado de que la Contrarreforma—obra 
genuinamente española—es más que una lucha de re­
ligiones, y no fué en su inicio, aunque luego degene­
rara en ello, una lucha pro ultramonte, sino la refrie­
ga entre el sentido español de lo universal y el sentido 
medio europeo y rechoncho de lo particular. Y eso no 
lo hace un pueblo sin fibra ni tesón.

Ignoran que^aun en nuestro siglo de mayor decaden- 
cia el siglo XIX—supimos dar al mundo dos concep­
tos de los que aún vive la contemporaneidad: el de 
las nacionalidades y el del liberalismo. Y eso no lo 
hace un pueblo invertebrado, sin directrices poten­
ciales.

Se han equivocado al juzgar sobre nuestra pertinacia.
Como se han equivocado muchas veces al juzgarnos.
Como se equivocan ahora al sentir fruición porque 

esta Españ?. desangrada vaya a ser botín de piratas,
14
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y quizá, quizá, de plácidos espectadores, sin darse 
cuenta de que de este bautismo de sangre resurgirá 
más entera y potente que nunca.

¡Sí! ¡Tenemos motivos para confiar en la victoriaI 
i Y tenemos obligación de confiar en la victoria!

LUCHAMOS POR EL RESPETO DE LA VOLUN­
TAD NACIONAL

¿Por qué, pues, luchamos nosotros?
Cuando un Gobierno demanda de un pueblo el re­

sistir hasta lo último, aun a costa de todas las tribula­
ciones y de los máximos sacrificios, ha de ser por prin­
cipios consustanciales con el pueblo mismo. No puede 
pedirlo en nombre de una ideología determinada, de 
un grupo o de un partido. Ha de ser en nombre de 
aquel denominador común de aspiraciones, de aquella 
suma de obligaciones contraídas con su historia, que 
son deudas a pagar a la posteridad y que constituyen 
en su conjunto anhelos y compromisos el exponente 
nacional de un pueblo.

Desde el comienzo de esta trágica odisea, los distin­
tos Gobiernos que se han sucedido han reiterado la 
afirmación de que luchamos por el respeto de la vo­
luntad nacional.

ha dicho en más de una ocasión la más alta au­
toridad representativa del Estado, Su Excelencia e 
señor Presidente de la República. Lo ha dicho en oc 
tubre de 1936 mi predecesor al afirmar ante el Par^ 
mentó que luchábamos por una paz que diera a Espa 
ña las instituciones económicas, políticas y sociale, 
que la mayoría del país libremente elija en su día. Le 
he repetido yo en cuantas ocásiones he tenido oportu­
nidad de hablar dentro y fuera de España en nombre 
del Gobierno.

Era, no obstante, conveniente fijar en puntos coa­

t í
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cretos lo que nos proponíamos en nuestra lucha. Y así 
surgió el programa de fines de guerra—fines de paz, 
podríamos decir—del Gobierno.

Luchamos por asegurar la independencia absoluta 
de España, sin más traba ni límite que el que impone 
un derecho común que establece los vínculos y rela­
ciones entre los pueblos, derecho de recio abolengo 
español, y cuyas raíces se encuentran en el dominico 
Bartolomé de las Casas y hasta en el doctor eximio y 
pío P. Suárez, y de un modo acabado, en el precursor 
del Derecho internacional, Francisco de Vitoria.

Independencia significa liberación de los invasores; 
significa renuncia a tutelas; significa que seamos los 
beneficiarios de nuestra propia tierra, y no víctimas 
de la expoliación extraña.

Significa una vida jurídica y una economía dirigida, 
regulada y explotada por y para los españoles.

Luchamos por la integridad de España. No adrniti- 
mos ni desmembramiento, ni enajenaciones, ni hipo­
tecas, ni concesiones en su territorio, en su litoral ni 
en su subsuelo. Ni en la Península ni en sus islas. 
Ni en sus posesiones ni en su Protectorado. Lucha­
mos por que España, sin injerirse nunca, nunca, en 
la vida interior de ningún país, cuide de sentir como 
propios los intereses de las naciones de habla y raíz 
comunes.

Luchamos por una República popular de estirpe 
democrática, ya que la monarquía perdió todo víncu­
lo con el sentir nacional, y ello ocasionó la decaden­
cia y la pérdida de la propia institución. Una nueva 
dinastía o un nuevo monarca significaría encadenar 
a España a la órbita de uno u otro país, y jamás 
traería la paz necesaria.

Luchamos por un Gobierno de autoridad, por un 
Ejecutivo firme, dependiente de la voluntad popular, 
expresada por el sufragio, Gobierno que coloque al 
Estado por encima de los partidos, y queremos unos

16
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partidos que consideren su principal misión ponerse 
al servicio de la colectividad nacional.

Luchamos por que sea la voluntad de España, ex­
presada plebiscitariamente—tan pronto la guerra ter­
mine—, la que perfile y defina la vida jurídica y so­
cial de la República.

Luchamos por que sin menoscabo de la unidad es­
pañola, se respete la personalidad de los pueblos que 
integran España. Unidad hacia afuera, diversidad en 
el interior, ha sido la característica de España en 
sus épocas de apogeo. Y toda libertad nacional que 
no vaya en detrimento de España o de otras regio­
nes debe ser respetada y cuidada. Cuando un país 
está en su cuerva ascendente, la variedad aglutina y 
enriquece, y sólo se convierte en dispersión y debili­
tamiento cuando el país marcha hacia la decadencia. 
Nadie quiere la disgregación de España. Si hay quien 
la quiera, cuéntese enemigo nuestro, que no estamos 
dispuestos, en un recodo de una lucha fratricida, a 
dejar hecho jirones cinco siglos de Historia. Máxima 
personalidad regional, en consecuencia, dentro del 
máximo españolismo.

Luchamos por que el Estado asegure la plenitud 
de derechos al ciudadano. Respeto a la conciencia y 
a las creencias. Ni injerencia de la Iglesia ^omo ins­
titución en la vida del Estado, ni intromisión de sus 
jerarcas en las contiendas ciudadanas. Pero, en 
bio, garantía al ejercicio del culto. Lo debemo'' 
principio que profesamos. Lo debemos al sin* o 
de españoles que practican religiones posit j-o
debemos a los millares y millares de catí 
luchan a nuestro lado. Pero aunque sólo ^
aunque no hubiera ninguno, el Estado no  ̂
mitir la persecución por las ideas. Sería, además, erro* 
profundo. Toda persecución hace mártires, y los már­
tires revivifican las creencias. Encierra en el fondo 
de todo sentimiento religioso algo de lo más noble 
del espíritu humano, y a decir verdad, si no fuera

17
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por un profundo sentido de religiosidad sería difícil 
encontrar ánimos y soportar con entereza las duras 
pruebas a que nuestro país está sometido.

Luchamos por que el fruto de la tierra sea para 
quien la trabaje. Por suprimir la explotación inicua 
del individuo por una plutocracia que, a su vez, se 
convierte en dominadora del Estado, perdiendo de 
vista—yendo casi siempre en contra—de todo interés 
colectivo. Quien sea propietario, gánelo por su es­
fuerzo y supedite el disfrute de lo suyo al interés su­
premo de la nación.

PARA PODER SER PACIFICOS NECESITAMOS 
UN POTENTE EJERCITO

Sabemos lo que significa una guerra. No se nos 
puede negar experien»:ia. Somos pacifistas; pero para 
poder ser además pacíficos necesita España un po­
tente Ejército en el aire, en el mar y en la tierra, 
que haga que se nos respete. Sabemos lo que cuesta 
un Ejército; pero hemos aprendido tambión lo que 
cuesta no tenerlo.

Luchamos por unas relaciones internacionales den­
tro de un régimen de Derecho; pero por unas rela­
ciones en pie de igualdad. Para lograrlo, ningún sa­
crificio debe escatimarse.

Y si mientras dure la guerra hemos de ser duros 
e inexorables con el enemigo abierto o encubierto, an­
helamos la paz para incorporar a la ingente tarea de 
reconstruir y engrandecer España a todos los com­
patriotas que de buena fe quieran cumplir el deber 
que a todos nos reclama. ¿O es que hay qui.en crea 
que después de esta epopeya sangrienta pueden cla­
sificarse los españoles simplemente en vencedores y 
vencidos?

¿Hay quien piense que nuestro suelo está tan so-
18
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brado de valores que para su reconstrucción podrá 
prescindirse de unos u otros, profesionales de todas 
las actividades, obreros y artíñces de todos los oñcios, 
ingenios de toda clase, según la etiqueta o la ficha 
del sector combatiente?

Es que en la paz habría de seguir la lucha fra­
tricida ?

No, Y oídlo bien, aunque a muchos no les agrade: 
más fácil será entendernos con el adversario de ayer, 
enemigo de hoy, y quizá colaborador de mañana, que 
con el espectador cauto, que nada arriesga, que con 
todos quisiera estar a bien, por-poseer una superhom- 
bria tan previsora que les veda terciar en la contien­
da, que espera, en fin, más allá de la barrera, el mo­
mento^ de saltar y uncirse al carro del triunfador, 
para limpiarle los faldones y oropelarle, para luego, 
cuando en ello np haya riesgo, esterilizarle en su la­
bor, con una crítica fría, sin alma ni cariño.

A esos egoístas de la inhibición, que siempre se 
han creído “ au dessus de la m elé”, habrá que recor­
darles que si hubiesen intervenido en su día y en for­
ma activa en la vida ciudadana, matizando sus con­
trastes y limando sus asperezas, quizá se hubieran evi­
tado muchos males.

Hay entre ellos muchas competencias. Habrá que 
utilizarlas. Pero nada más. Porque lo que España 
necesita serán hombres, no eunucos.

El gobernante que al cesar la contienda no com­
prenda que su prixner deber es lograr la conciliación 
y armonía que hagan posible la convivencia ciudada­
na,̂  ¡ maldito sea! Pobre de nuestra España si des­
pués de tanta crueldad y tanto oprobio no acierte a 
encontrar los dirigentes que polaricen el interés de 
sus compatriotas hacia grandes ideales de raigambre 
histórica y los desvíe del semillero de odios y renco­
res, de la red de venganza que una guerra civil tiene 
como secuela...

Sería ei fin de España. La máxima aspiración del
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hombre de Estado deberá ser que, sin trascurrir mu­
chos años en las estelarias de cada pueblo, figuren her­
manados los nombres de las víctimas en la lucha, como 
mártires por una causa de la que debe surgir una 
nueva y grande patria.

Pero eso será luego. Mientras, y para lograrlo, es­
tamos en guerra. Y a ella, combatientes de los fren­
tes, hay que ir con coraje y denuedo. Lo que heínos 
de conquistar merece todo sacrificio.

Luchamos—saberlo bien—por que España sea para 
los españoles. Y lo lograremos.

ISi.'

1
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Frasrmentos de las alocuciones pronun­

ciadas por nuestros Mayor Jefe y Conusa» 
rio políticOf en nuestro cuartel, ante los 
compañeros francos de servicio, en la ma­
ñana del día 20 de junio, con motivo de la 
popularización del discurso del Presidente.

[ODiaiiÉDie URO RIOS
7” A  situación de la guerra, ya lo ha dicho claramente 

■*_/ el doctor Negrin, es dura y  grave, y  no tendría nada 
de extraño que se endureciese y  agravase más. Por ello, 

vi J todos a poner el máximo interés para que nuestros ca­
riños, nuestros hogares, no nos sean arrebatados por el 
invasor! Para lograr plenamente la victoria, que es y  
debe ser nuestra.”
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S I  no queremos ser esclavos, tenemos que capacitar- 
3' de acuerdo con las ór-

^  ^  necesitamos. E l
tpunfo  es del pueblo español, ya que la Historia nos ha

^ ^ P o ^  ha pasado por varios momentos 
m tarí/o, pempre ha prevalecido el derecho

i»^onsifique su potencia el enemigo, 
España siempre será España!...” ^

T !* -^  ,̂̂  or'ma 'príncipd: ’iá  'r^¿n ,
es la base del triunfo del éuehin ”que

V A M O S  a ver si todos ponemos nuestro grano de aré-
A respetuosos unos de

otros, para de esta forma contribuir a la edificación de 
una nueva Humanidad.”

T E N E M O S que saber hacer la instrucción, aunque ten­
gamos los enlaces ya asignada una misión concreta en la 
guerra; misión, desde luego, muy importante y  que iue- 

^P ^h  Papel que es necesario tener bien afien- 
iMo. E l enlace tiene que saber la manera y  el modo de 
poder orientarse en todo lugar y  saber levantar un plano 
aet terreno por el que ha pasado una sola ves.”

obligación de iodos es poner los 
^^dios para capacitarse, y  enteramos de cómo funcionan 
todos los instrumentos bélicos; porque, aunque tenemos 
ya una clara misión que cumplir, bien pudiera suceder 
que en un determinado momento tuviéramos que recu­
la r , Por bien de nuestra causa, a las granadas de mano. 
Hemos de preverlo todo y  adelantarnos en lo posible a 
*os acontecimientos. Y  no os quiero decir más. ¡Salud!”
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To d o s  sabéis que las palabras que puedo decir con 
arreglo al discurso del doctor Negrín van a resultar 

una reafirmación constante de la veracidad de su discurso, 
Pero si vosotros no sois torpes, como estoy seguro de que 
no lo sois, no dudaréis un momento en comprender y en 
asegurar que la victoria es nuestra, y que no puede ser 
de nadie más que nuestra. Cuando unos hombres, unas 
mujeres y unos niños, un pueblo entero, se deciden a mo­
rir antes que entregarse al extranjero, este pueblo pro­
duce un levantamiento invencible. Y  tiene que vencer, a 
poco qme se piense en ello.’'

“̂SE creó un Ejército en Madrid, y  no hay todavía ni 
un fascista que pueda decir que cada uno de los madrile­
ños no se ha sabido poner a la altura de las circunstan­
cias para vivir la guerra. Por eso, cuando los invasores 
vinon que dieciséis meses de constante presión no  ̂ eran 
oún meses suficientes para contrarrestar la resistencia he­
roica del Pueblo de Madrid, optaron por atacar por el 
frente de Levante.”

*^N0 era ni podía haber sido difícil al enemigo avan­
zar por dichos sectores, cuando yo he visto en smrios de 
sus frentes a nuestros soldados dedicados exclusivarMnte, 
y  nada más, que a jugar al fútbol, e incluso cambiar la 
prensa con el invasor. Es decir, que no existía una con­
ciencia de la clase de guerra que hacían al enemigo de 
España. Hace dos meses, aproximadamente, se dijo que 
España parecía derrumbarse. ¡Pero España está otra w z  
en pie! ¡He aquí cómo se reorganiza un pueblo ante la 
invasión de italianos y  alemanes! ¡Se crea un Ejército 
Potente! Es imposible vencer al hombre que sabe mortr. 
Hay un Ejército que sabe resistir. Y  es Por esto que os 
exigimos a todos la capacitación en todos los sentidos,
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para que^ perdure este Ejército invencible, no solamente 
en Madrid, sino en toda España.”

“H E M O S de reconocer que de estos infortunios expe­
rimentados la culpa ha sido en gran parte nuestra. N in­
guno de nosotros nos habíamos ocupado de capacitarnos 
como las circunstancias exigían y exigen. La situación es 
grave y, sin embargo, ninguno de nosotros ha pensado 
en ser algo más, que motorista. Los antifascistas tienen 

■ que tener iniciativa y  voluntad para adquirir todos los 
conocimientos que vayan en beneficio de la causa y  
de la guerra. Capacitarnos más y  más. Demostrar, 
en una palabra, que somos españoles. Queremos hom­
bres del pueblo, queremos hombres que no preparen 
la retirada antes de la derrota. Yo os hago una ad­
vertencia: Nosotros, los auténticos españoles, los hom­
bres salidos de las entrañas del pueblo, no queremos 
llevar a la fuerza a la guerra a ningún hombre que no 
sepa ni quiera, en estos momentos, cumplir con el más 
sagrado deber, que es defender la integridad de España. 
S i hay alguno de estos hombres aquí, que lo diga fuerte, 
porgóte nosotros somos antifascistas y  españoles, y  si al­
guno no es español, no es antifascista, es un traidor, y  no 
merece otro cosa que el desprecio de todos nosotros, por­
que por encima de todas las cosas somos españoles y  de­
bemos ayudar a la causa para que nadie tenga la preten­
sión de gobernarnos a nosotros los españoles. N o; en 
España hay capacidad, hay cabezas, hay talentos de obre­
ros intelectuales que hay que sacarlos y hay que ponerlos 
al servicio de la Patria y  de la Causa.”

“H O Y  no defendemos ninguna ideología determinada; 
no hay otro problema a resolver que el genuinamente es­
pañol: el español, que quiere la libertad de su fmeblo j  
la independencm de su Patria. Esto exige el sacrificio de 
todos en beneficio de la Causa. ¡Por encima de esto nada! 
Quisiera que todos comprendierais lo que el camarada 
N egrín  ha dicho para llevarlo a la práctica, una vez re­
cogidas sus enseñanzas.”
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" M i entras haya un puñado de lie rra  

nuestra, m ientras haya un pecho donde 

pa lp ite  un corazón españo l, si está en 

juego  el p o rven ir de nuestra tie rra , se 

sucum be o se ven ce . Y  se v e n c e rá ."

(NEGRIN)

Ayuntamiento de Madrid
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¡ A D E L A N T E  EN L A  O F E N S IV A !

T O D O  G A S ! !

Iv

Nacemos para unir nues­
tro esfuerzo al de todas las 
Mil icias y fuerzas leales y 
ser, en la ofensiva, los pri­
meros.

Trabajamos con ardor y 
constancia en la capacita­
ción de nuestros hombres> ■
para que muy pronto estén 
en las líneas de fuego de­
fendió ndo el derecho a la 
vida de las clases laborio­
sas, defendiendo al Gobier­
no del Frente Popular, a 
la República democrática, 
como personificación del 
Estado español y del hu­
mano progreso.

Saludamos, puño en alto, 
a todos los hermanos que 
cayeron en la lucha, y pro­
metemos a los que nos es­
peran en los diversos fren­
tes cumplir con nuestro 
deber al precio que sea.

¡SALUD, CAMARADAS!
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L o s  h o m b r e s
q[ue p r e c is a m o s

E l  o rig en  m ás se lec to  se  e x ig e  al en tra r  en  el B a ta lló n  
d e  H ierro : ca d a  u n o  tien e  q u e  d e m o s tra r  q u e  p e r te n e c e  a 
u n a  o rg a n iza c ió n  d e l F r e n te  P o p u la r  o a un  S in d ic a to  
obrero; e l a rm a m e n to  m ás p o te n te  co n s titu irá  la d o ta c ió n  
d e l  B a ta lló n ; la in s tru cc ió n  m á s co m p le ta  será  d a d a  a to ­
d o s  su s  in te g ra n te s , en  la m e d id a  q u e  e llo  e s  p o s ib le  en  
p len a  g u erra . ¿P or q u é  e s ta  e sm e ra d a  selección?

E l  c o m a n d a n te  C a r lo s  n o s  lo ha d ich o  varia s veces  d e  
m a n era  clara  y  te rm in a n te : " P o rq u e  n ec e s ita m o s  h o m b res  
d e  h ierro  ca p a ces  d e  lo s m á s  ten a ce s  e s fu e r z o s , d e  los h e ­
ch o s  m ás g lo rio so s; ca p a ces  d e  ju g a rse  la v id a  una  y  cien  
v e ce s  p o r  la ca u sa  d e  la lib e r ta d  y  d e l  h u m a n o  p ro g re so , 
p o r  la causa  d e  la R e p ú b lic a  d e m o c r á tic a " . S i  se  hace  una  
se lecc ió n  r ig u ro sa  d e l m a ter ia l h u m a n o  y  g u errero  es para  
c ie a r  un b a ta lló n  d e  ch o q u e  c a p a z  d e  reacc ionar en  las s i­
tu a c io n es  m á s  co m p ro m e tid a s  con  la su fic ie n te  sa n g re  fría ;  
c a p a z  d e  sa ca r  to d a s  las v e n ta ja s  d e  su s  a rm as y  d e  su  m o ­
toc ic le ta . H e m o s  d e  m a rch a r en  ca b e za  so b re  el en em ig o , 
y  e se  p u e s to  n o  p u e d e  ser  co n c e d id o  a los m ied o so s , a lo s  
p o co  firm e s , a lo s q u e  q u ieren  re so lve r  las s itu a c io n es  p o r  
p ro p ia  cu e n ta , s u p la n ta n d o  la s fu n c io n e s  d e l m a n d o . N e c e ­
s ita m o s  h o m b res  fo r ja d o s  en  la lu ch a  y  c o n v e n c id o s  d e  q u e  
la s  c la ses  la b o rio sa s se  e s tá n  ju g a n d o  la v id a  C O M O  T A L  
C L A S E ;  p rec isa m o s  q u e  ca d a  u n o  lle v e  e l p r o fu n d o  co n ­
ve n c im ie n to  d e  q u e  e s ta  lucha  q u e  so s te n e m o s  es  la cu lm i­
n a ción  d e  cu a n to  se  ha tra b a ja d o  y  su fr id o  en  lo s S in d ic a ­
to s , en  las lu ch a s  p a rc ia les  d e  a ñ o s  a n ter io res , en  las h u e l­
g a s ... A h o r a  ten em o s  q u e  liq u id a r  esa  s itu a c ió n , y  para  
s iem p re .

L a  lu ch a  fu é  d e s e n c a d e n a d a  p o r  n u e s tro s  en e m ig o s  
h istó rico s; p e ro  a to d o  o brero  co n sc ie n te  no  p u d o  co g erle  
d e  sorpresa : m illa res  d e  lib ros y  d e  tra b a jo s  p er io d ís tic o s  
n o s  e n se ñ a b a n  q u e  en  p la zo  cerca n o  habría  d e  su rg ir  la 
te m p e s ta d  q u e  a ca b a se  con  los p r iv ileg io s  in h u m a n o s  d e  
lo s  q u e  to d o  lo p o se ía n  sin  p ro d u c ir  n a d a . L a s  fu e r z a s  n e ­
g ra s  d e  la H is to r ia : B a n ca , Ig le s ia , te r ra te n ie n te s , n o  han  
p o d id o  co n c e d e r  el m ín im o  q u e  la (C onstitución  rep u b lica ­
na les p e d ía  p ara  im p u lsa r  hacia  a d e la n te  a n u e s tro  pa ís , 
p ara  m itig a r  e l h a m b re  d e  m illo n es  d e  e sp a ñ o le s .

Y  ahora  n o  p o d e m o s  re tro ced er , n i e llo s  ta m p o co : o 
n o s  ven cen  o lo s ven cem o s;  o los a rra sa m o s  o n o s  arrasan . 
A s í  e s tá  p la n te a d a  la lucha: a m u erte .

N e c e s ita m o s  los firm e s , los co n sc ie n te s , los d e c id id o s  
y  d isc ip lin a d o s . L o s  h o m b res  fo r ja d o s  en  e l su fr im ie n to  
m a ter ia l y  rnoral, los q u e  e s té n  d isp u e s to s  a d a rlo  to d o  p o r  
e l tr iu n fo . H o m b r e s  d e  p la ta  o d e  p lo m o  no  n o s  v a le n ..."

U n a  r e t a g u a r d i a  
f u e r t e

Estamos en gruerra. Hay que convencerse 
y hay que organizarse. Sin organización, 
las revoluciones no pasan de motines inefi­
caces, y las guerras... no son guerras.

No basta estar sindicado para saber que 
podemos contar con vosotros; porque esta­
mos en guerra y es para la guerra para lo 
que necesitamos contar con vosotros en un 
memento determinado, y por eso no basta 
vuestro nombre y vuestro carnet, sino vues­
tros conocimientos militares más elementa­
les. Si no los tenéis, existis a medias para 
la causa del pueblo.

Organizad esta fuerza. Todos los obreros, 
los empleados, los campesinos, los intelec­
tuales, TODOS LOS QUE HOY TRABA­
JAN EN LA RETAGUARDIA, DEBEN 
ADQUIRIR UNA INSTRUCCION MILI­
TAR SIN DEJAR SU TRABAJO.

Formad grupos donde convenga, según la 
hora y el lugar en que se haya de verificar 
la instrucción militar. Elegid un instructor 
militar entre los que, por haber servido en 
el ejército o en las actuales milicias, co­
nozcan mejor la instrucción militar y el 
modo de enseñarla; pedid control y apoyo 
a la Inspección de Milicias o al 5 ." Regi­
miento. Los domingos deben ser días de 
intensa instrucción.

Cuadro de Honor
SATURNINO SANCHEZ

Este excelente compañero del ser­
vicio de cocina se ocupó, sin decirlo a 
nadie, de almacenar todo el pan so­
brante desde que funciona, nuestra 
casa, y hoy nos sorprende con la en­
trega de 125 pesetas por venta de pan 
duro, debidamente justificada.

MAURICIO SAUQUILLO

Al hacer la cobranza de su primera 
decena dejó las 100 pesetas para el 
Socorro Rojo o para LO QUE SE 
ACORDASE, alegando que tenía cu­
biertas sus necesidades. Este mucha­
cho es del Partido Comunista y per­
tenece al Radio Norte, lo cual cita­
mos como caso ejemplar de alto nivel 
político y de juvenil austeridad.

MARIANO GALAN

Es el sargento de la guardia de 
nuestra Casa. Procede del 5." Regi­
miento y sus galones le fueron conce­
didos como reconocimiento de su for­
midable trabajo, al que no puede po­
nerse un solo reparo. Disciplinadlo y 
conocedor de su deber, ha dado a 
nuestra guardia todo el contenido de 
disciplina democrática y de rígido 
cumplimiento del deber, necesarios 
para el buen funcionamiento de una 
Casa de Milicias.

¡¡Estos compañeros son nuestro or­
gullo!!
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Nos esperan las demás Milicias.

Camaradas, termino señalándoos la enorme respon­
sabilidad que tiene el Batallón de Hierro, aún poco po­
pularizado en Madrid; la enorme responsabilidad que 
tiene cada miliciano y el papel tan grande que juega 
la disciplina en este Batallón; el papel enorme que jue­
ga aquí la autoridad, y, sobre todo, la participación 
viva, individual, de cada miliciano, a fin de fortalecer 
la disciplina y el mando militar de este Batallón; la 
enorme importancia que tiene el desarrollo de todas 
las capacidades individuales que están bajo el mando 
de la Comandancia. Porque, camaradas, el enemigo no 
sabe que se está creando este Batallón de Hierro, pero 
lo saben todas las demás Milicias, y esperan el mo­
mento de ver al frente de ellas las secciones de motos, 
que con su armamento y su decisión sembrarán el pá­
nico en el campo enemigo, haciendo una brecha en sus 
frentes, por donde pasarán todos los demás en busca 
de la victoria del pueblo español.
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personal. Nosotros tenemos un capitán de cuartel que 
es el que se ocupa de su vigilancia interior, de la apli­
cación del reglamento, de que se realice con normalidad 
el programa del día, etc. El Comité de Cuartel no es 
otra cosa que un Comité de Milicias, pues de otro modo 
vamos a tener tres Comités análogos: Una Comandan­
cia, un Comité de Milicias y un Comité de Cuartel, ele­
gidos de la misma forma. Mi opinión es que debe su­
primirse uno, el de Cuartel, subsistiendo el de Milicias, 
a quien está encomendada la tarea ya citada.

La instrucción militar.

Otro punto muy importante es la instrucción mili­
tar. Yo creo que todos vosotros estaréis conformes 
conmigo si os digo que el Batallón de Hierro debería 
estar ya en el frente, y que si no está es por culpa de 
la falta de motos y fusiles ametralladores; pero no por 
eso vamos a dejar de intensificar hasta el máximo la 
práctica militar. Si mañana hay aquí 800 hombres y 
solamente 300 fusiles o 300 motocicletas, saldrán esos 
300 hombres equipados, y los otros 500 saldrán, si es 
preciso, como fuerza de infantería; para ello es nece­
sario intensificar la instrucción militar al máximo. En 
este Batallón, para combatir, no debe ser obstáculo in- 
supyerable la falta de motocicletas o fusiles ametralla­
dores, ya que esta falta no está en nuístras manos el 
corregirla en cualquier momento.

Texto de la  C onferencia pronuncia­
da por e l Com andante Carlos ante 
los Milicianos del Batallón de Hierro 

el día 16 de septiem bre de 1936.

¿Qué es el Batallón de Hierro?

Camaradas: El Batallón de Hierro es, sobre todo, un 
batallón de motoristas; pero también puede y debe ser 
un batallón de infantería, porque quizá suceda que no 
siempre tengamos una motocicleta y un fusil ametra­
llador para cada miliciano. Si tuviésemos ya el mate­
rial y armamento necesarios para los que ahora somos, 
hoy mismo nos pondríamos a disposición del Gobierno 
para marchar donde fuera, romper el frente enemigo 
y pasar a través de ese frente.

Pero tanto en uno como en otro caso este Batallón 
ha de ser una fuerza de choque; por eso mismo nece­
sita que sus componentes sean hombres decididos, re-
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sueltos; hombres dispuestos a jugarse la vida en cada 
momento. Los que vinieron aquí creyendo que este Ba­
tallón sólo se dedicará a establecer enlaces con los 
frentes o al transporte, están completamente equivoca­
dos. El Batallón de Hierro tiene como principal misión 
la de estar en las primeras líneas de fuego, entendiendo 
como primera línea la que está delante de la más avan­
zada de la infantería, ya que, como sabéis, se trata de 
entrar con nuestras motocicletas en el campo enemigo.

Por eso mismo el Batallón de Hierro debe compo­
nerse de elementos seleccionados; todos los camaradas 
que vienen aquí tienen que pasar por el reconocimiento 
médico, presentar un documento de garantía política 
de su organización sindical o partido, y deben poseer 
una instrucción militar lo más completa posible. Y, so­
bre todo, deben tener valor; pero no un valor indivi­
dualista. Esa clase de valor aquí no la necesitamos. 
A1 individuo que dice ser más valiente que nadie, y que 
él va donde no vaya nadie, solo, sin la orden o la auto­
rización de su jefe, no lo necesitamos aquí.

Todos los que formamos parte de este Batallón re­
presentamos a una determinada organización, a un de­
terminado partido; esto exige que los miembros del 
Batallón de Hierro tengamos una disciplina de hierro. 
Cada uno de nuestros actos en la vida diaria del cuar­
tel sale rápidamente al exterior y perjudica o benefi­
cia al prestigio de la organización política o sindical 
a la que pertenecemos. Si yo mañana me emborracho.
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necesitan tanto los dirigentes políticos como los mili­
tares, para que no ocurra nunca lo de los primeros días 
de lucha, en que si el responsable comunista tomaba 
la decisión de retirarse, lo hacían todos los comunistas, 
y si se marchaba el socialista, se marchaban todos los 
socialistas. Esto, compañeros, era la resultante de una 
falta de unidad política, de una falta de trabajo polí­
tico, y cada sector de los que integran el Frente Po­
pular tomaba las determinaciones por su cuenta, con 
grave peligro para todos los demás y para el resultado 
de nuestra lucha. También tenía culpa en ésto la falta 
de un verdadero mando militar, que no existía. Desde 
este punto de vista, el trabajo del Comité de Milicias 
tiene una importancia militar extraordinaria, pues ha 
de ocuparse de que todos los milicianos, sean de 
la C. N. T., de la U. G. T., de I. R., etc., comprendan 
la cuestión de la lucha armada en la misma forma y 
obedezcan al mando de manera absoluta. El Comité de 
Milicias debe fortalecer la autoridad de cada coman­
dante, de cada jefe.

Allí donde nosotros tenemos Comités de Milicias, 
como en Somosierra, Navacerrada, Peguerinos y Cerce' 
dilla, la capacidad, la eficacia del mando ha aumentado 
considerablemente y se marcha hacia adelante. Por esta 
causa es absolutamente necesario crear estos Comités 
de Milicias.

Ligado al tema de los Comités de Milicias, está el 
de los Comités de Cuartel, y yo voy a daros mi opinión
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El instrum ento  principal de n u estra  efi­
cacia como B atallón de H ierro  lo constituye 
la m otocicleta. E lla puede situam os, en el 
mismo día, en dos o tre s  fren tes  de lucha. 
De B uitrago  a  N avalperal, saliendo de M a­
drid y pasando por G uadarram a, la d is tan ­
cia es de 250 kilóm etros aproxim adam ente, 
lo cual nos s itú a  en condiciones de poder 
ac tu a r el m ism o día en los tres  fren tes, si 
ello fuera  preciso. Según las c ircunstancias 
y necesidades del Mando, aún podríam os 
acudir a  S igüenza al final del día...

E s ta  enorm e posibilidad de traslación, 
con a rm as eficacísim as, quedará reducida 
a  la  m itad y aun menos si no sabem os con­
serv ar nu estras  m áquinas en toda su preci­
sión. U na m otocicleta del últim o modelo 
puede ser esa joya con ta l de que cada com­
pañero se cuide de segu ir día por día las 
instrucciones de los responsables. El aban­
dono, el e sperar que el g a ra je  sea el que 
arreg le todo, será  el m ayor enem igo de las 
m áquinas: cada uno debe ser el mecánico 
de la suya, llegando a  conocer por el so­
nido el estado en que se encuentra. Cuando 
un m o to rista  lleva recorridos dos m il kiló­
m etros. SIEM PR E E N  LA MISMA MA­
QUINA, conoce al oído todo lo que ella 
ru ed a  necesitar.

Un m oderno m otor de explosión es cosa 
tan  sencilla que asom bra. Toda la  m otoci­
cleta  es cosa tan  arm ónica y  tan  fácil de 
com prender que solam ente hace fa lta  ser 
cuidadoso y tenerle el cariño suficiente, 
com prendiendo que de ella depende nu estra  
propia vida. C ada uno de nosotros tiene que 
ser capaz de tener a  punto  la  m áquina de 
la. cual es responsable y  depositario. El m ás 
insignificante defecto debe ser corregido en 
el día, m ejor en el acto, acudiendo a  los 
técnicos si uno mism o no sabe hacerlo.

Teniendo en cuenta  la  v ita l im portancia  
que la  m oto tiene en nu estro  B atallón, le 
dedicarem os en cada núm ero una  sección, 
en la  cual darem os norm as p rác ticas p a ra  
conseguir una  to ta l eficacia en su conser­
vación y p u esta  a  punto.

P ero  cada com pañero debe saber esto, 
como m ínim o: la  m otocicleta  fo rm a p a rte  
de nuestro  arm am ento  Y  COMO TA L CO­
SA T IE N E  QUE SER  CONSIDERADA. 
Quien no lo h ag a  no cum ple con su deber, 
y  hace igual que si tu v ie ra  el fusil oxidado 
o roto.

Á  los compañeros 
de nuestro Batallón

Á  todos los milicianos

Camaradas: Vamos hacia el triunfo final; pero nadie se crea 
que está ya al alcance de la mano y que nos podemos dormir en 
los laureles. Un poco más de sacrificio: corrí jamos los defectos 
de organización; superémonos en la disciplina y alcanzaremos el 
triunfo rápidamente. P ara  esto tenemos que aceptar una orga­
nización m ilitar; tenemos la seguridad de que somos enemigos 
del militarismo pretoriano, que se cuida del brillo acharolado de 
sus botas altas y del ajuste perfecto de sus espuelas; somos ene­
migos del militarismo que busca conqidstas fáciles a  costa de la 
juventud del pueblo, a la que mantiene en una brutal disciplina 
por el terror. Nosotros repudiamos de lleno este militarismo que 
oprimió al pueblo y que vivió en vergonzoso maridaje con las cla­
ses prírílegiadas, siendo su fiel instriunento, pasando a  ser—en 
vez de los defensores del pueblo—los verdugos del mismo, ¡del 
pueblo trabajador!, que riega con su sangre los campos y las ciu­
dades en defensa de la libertad.

¡Rechacemos ese militarismo de la traición!
Pero, compañeros, tenemos que acatar una organización mili­

ta r  democrática; tenemos que aceptar una disciplina rígida: así 
se crea el ejército de la \ictoria, así se crea el ejército del pueblo 
para la lucha contra los enemigos del mismo.

En estos momentos, cuando la lucha es encarnizada en todos 
los frentes, vemos a  través de ella estas mismas necesidades de 
organización y disciplina para hacer niás fácil la victoria. Nos­
otros nos convertiríamos en nuestros propios enemigos al re tar­
dar la ofensiva para, librar a nuestros camaradas de los pueblos 
ocupados por las bandas de mercenarios y fascistas.

Las circunstancias mandan; amoldémonos a  ellas. Luchamos 
contra el enemigo común, contra el enemigo de la clase traba­
jadora, del monstruo que enrojece los campos de España con la 
sangre de los explotados y que va dejando ima estela de terror 
donde posa su planta. Ante él, unámonos para conseguir una 
rápida y definitiva \ictoria.

¿Cómo hemos de conseguir esta victoria? Teniendo confian­
za en nosotros mismos y en nuestros jefes, yendo a  la lucha 
unidos como hermanos.

¡Unión, valor y disciplina!
Camaradas: ¡Adelante siempre! ¡Luchemos con la energía 

de que somos capaces! ¡Que el Batallón de Hierro sea un vivero 
de héroes para lograr la \1ctoria rápida y decisiva!

E L  C O M I T E  D E ,: M I L I C I A S  
D E L  B A T A L L O N  D E  H I E R R O
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lAS Milicias no pueden ser un sanatorio. Si estáis enfermos, 
no ir a los cuarteles, sino a  los hospitales. El que ocupa un pues­
to de combate sin poder combatir es un peso muerto en la lucha 
contra el fascismo y hace sabotaje pasivo a la causa del pueblo. 
Es un faccioso consciente o inconsciente. En otro lugar puede 
ser útil. Dejad a  los sanos el lugar de combate.

A T A Q U E M O S  A L  E N E M I G O  
E N  S U  R E T A G U A R D I A

A tacad  la  re tag u ard ia  del enemigo. U na 
octavilla puede qu itaros de delante tan to s  
enem igos como una am etralladora. El sa ­
botaje  y la  resistencia activa  o pasiva de 
los cam pesinos puede ser ta n  eficaz como 
un bombardeo.

P ropagad  la desm oralización y la s  deser­
ciones de facciosos engañados por todos los 
m edios a  vuestro  alcance. La inventiva del 
pueblo es inagotable; y n u estra  razón y 
n u estra  fe en el triun fo  son m otivos p a ra  
mil argum entos que hagan  com prender la 
verdad en el fren te  enemigo.

E L  P A P A ,  C O N T R A  
P U E B L O

E L

De un modo claro apoya 
al fascismo.

El Papa, en su discurso a  los españoles 
refugiados en Roma, ha pedido “paz p a ra  
E sp añ a” ; que es como no pedir nada. P o r­
que en paz estábam os cuando los suyos nos 
tra je ro n  la guerra . Los suyos: los que lle­
van encim a m anchas de sangre de veinte 
siglos. Los generales, con la sangre de las 
re tirad as  ca tastró ficas; los curas, con la de 
los to rm entos inquisitoriales; los caciques, 
con la  de los cam pesinos apaleados y ex­
plotados. Pero  de esto no se puede hab lar 
en discursos dulzarrones y tortuosos: es p re­
ferible h ab lar vagam ente de una  paz... que 
ya sabem os cuál es: la paz del fascism o 
triun fan te , la  paz de la  fosa común. De a l­
guien habia aprendido sus discursos de 
“p az” el m iserable Gil Robles.

O S S O R I O ,  E L  L E A L

Defiende claramente la 
causa del pueblo.

En cambio, los discursos de Ossorio y 
G allardo son la  g ran  prueba de la rec titud  
y la  honradez. Son los discursos que de­
biera h ab er pronunciado el Papa, si el P ap a  
no tu v ie ra  sobre su m esa un teléfono de 
oro p a ra  h ab lar con un mundo donde se 
m ueren de ham bre millones de parados. 
Ossorio es cristiano ; uno de los hom bres 
que quiso convencer a  los ricos de que si 
no daban algo de lo que les sobraba lo iban 
a  perder todo. Pero  los ricos confiaban en 
les obispos m illonarios p a ra  pred icar p a ­
ciencia y pobreza, y en los generales de las 
e ternas derro tas  p a ra  a m e tra lla r al pueblo 
ham briento, si los serm ones no eran  bas­
tan te ; po r eso no le hicieron caso; siem pre 
podian ahogar a  E spaña  en sangre. Y ahora 
Ossorio e s tá  con nosotros. ¡Salud!

¡ A t a c a r ! ¡A tacar s iem ­
pre! El a ta q u e  e s  la  m e­
jo r  d e fe n sa . Es la  e x p e ­
r ie n c ia  vu lgar  de la  v id a  
d ia r ia  q u ien  n o s  e n se ñ a  
esto : **el q u e da prim ero  
d a  d o s  v e c e s * ’. ¡A ta­
car! ¡A tacar siem p re! Es 
n u e str a  co n sig n a .

C O N S I G N A S
SILENCIO. No hablar de lo que luia vez 

pasó en el frente. No hablar de lo que ha­
céis, de los que estáis, de lo que tenéis, de 
lo que pensáis hacer en el cuartel. Mañana 
os puede costar la vida. Hoy puede costar 
la vida a muchos compañeros que están en 
el frente. Silencio en la retaguardia. ¡Si­
lencio !

-K

No hablar en la calle: el aire tiene oidos. 
No hablar en el café: las paredes tienen 
oídos. No hablar en el tranvía: alguien os 
escucha. Lo que decís distraídamente, sin 
darle importancia, puede servir al enemigo 
para emplazar una ametralladora contra ti, 
contra nuestros camaradas. ;No hablar de 
la guerra!

-K

Cuidado con esa mujer que se interesa 
demasiado por el miliciano. Que pregunta 
“(•.ariñosamente” dónde estabais en el fren­
te, cuántos camarada" estabais, qué armas 
teníais, etc. ¡Silencio, silencio! Lo que hoy 
digas a  una chica guapa, por distracción o 
vanidad, puede convertirse en im bombardeo 
para tus camaradas. No hables. No dejes 
hablar a  los demás. Contesta a  las mujeres 
con el clásico timo de; “NO ME HABLB]S 
DE LA GUERRA”.

L U T O  R O J O
No vistáis de negro, camaradas míos; 

Vestiros de rojo, para enaltecer 
La sangre vertida por nuestros hermanos 
Que en bello heroísmo supieron perder.

No os pongáis de luto, (pie el luto no es 
Bandera de hombres que saben vencer.

De rojo, repito, (jue bandera es 
Del pueblo <iue, unido, lucha por su bien. 
Suprimiendo clases, luchando con fe 
De cara a la muerte, con tal de vencer.

VIVAR
D e l  K a t a l l ó n  d e  H i e r r o .

L A  R E T I R A D A  Y L A  H U I D A
U na re tira d a  no e s  una d erro ta . H ay q ue te n e r lo  p r e se n te . La té c n ic a  d e la  gu erra  no es  
a lg o  m iste r io so  q u e só lo  e s t é  a l a lc a n c e  d e u n o s cu a n to s  **sabios” . E stá  a l a lc a n c e  de to d o  
e l  m undo. El que» en  una riñ a  cu a lq u iera , t ie n e  q u e re tr o c e d e r  p a so  a p a so , g u a rd á n d o se  
la s  e sp a ld a s , d e fe n d ié n d o se  de fr e n te , en  b u sca  d e am igos o d e  un lugar m ás seg u ro , no  
e s tá  v en c id o , n o  le  p a sa  n ada . Y p u ed e  v o lv e r  a a ta ca r  en  cu a n to  en cu en tre  a  q u ien  b u sca  
o lle g u e  ad o n d e  q u iere  lleg a r  a l r e tr o c e d e r . El que sa le  corr ien d o , sin  sa b er  a d o n d e  va , 
ni qué q u iere , e s tá  p erd id o . E sto  lo  sa b em o s  to d o s . Y e s to  e s , n i m ás ni m en o s , lo  q ue p asa  
en  to d a  gu erra . U n a re tira d a  no e s  n u n ca  u na d erro ta , y  p u ed e  ser  un tr iu n fo . U na h u id a  es  
siem p re , s iem p re , una d erro ta  c a ta str ó fic a . R e tro ce d e r  e s  d e fe n d e r se . H uir e s  en tr eg a rse .

* DIANA, Artes Gráficas.—Larra, 6.—Madrid.
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